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EL PROBLEMA 

E l que hoy agita la política es­
pañola; el que más preocupa á los 
hombres que á su cargo tienen 
los destinos de la patria,; el que 
es el objeto preferente de todas 
las conversaciones, como lo ha 
sido siempre el de las grandes es­
peranzas, es, sin ningún género 
de duda, el problema regiodalis-
ta, hasta hace poco despreciado 
por quienes debieran estudiarlo, y 
ahora causa de mezquinos temo­
res y origen de interesadas desa­
zones para aquellos que presien­
ten el fin de sus inmoralidades y 
ven cercano el término de su cíni­
co y vergonzoso despotismo. 

Y ya no vale fingir despreocu­
paciones ridiculas ni forjarse uto­
pias descabelladas, ya no prospe­
ran los sofismas ni los injustos 
vejámenes hallan eco en el pue­
blo desengañado. La verdad, her­
mosa y radiante, destácase por 
cima de todos los convencionalis­
mos funestos, que apuntalan el 
Inseguro edificio, símbolo de nues­
tras desdichas, y á esa verdad 
acógense los pueblos, como el 
náufrago á la tabla salvadora en 
los estertores de la agonía. 

Aquella vacilante y ténue lu-
cecüla que antes aparecía en le­
janos horizontes velada por las 
densas nubes del embuste, apa­
rece ahora fija y esplendorosa, 
iluminando el caos horrible de la 
desgracia y mostrándonos más 
allá las regiones tranquilas de la 
ventura soñada. Y esa luz nos fas­
cina con su brillantez, nos arras­
tra en pos de sí con fuerza irre­
sistible y gracias á ella podemos 
encontrar el remedio eficaz para 
curar nuestras dolencias y el pre­

servativo infa l ib le para evitar 
nuevas catástrofes. 

Y poco importa que algunos, 
engolfados en el fango de la ab­
yección, se queden atrás en el ca­
mino que conduce á la felicidad 
y poco importa que algunos se re­
sistan á abrazar las ideas reden­
toras que por su propia virtuali­
dad se difunden y por su poder 
exclusivo se imponen. Son los me­
nos y los más insignificantes, si 
es cierto que solo la honradez pue­
de otorgar patentes de notabili­
dades y de eminencias. 

Por eso al oir por ahí denuestos 
al regionalismo—ideal de bendi­
ción—y al escuchar los desafora­
dos gritos del egoísta que se ceba 
en los despojos de sus víctimas, 
como los buitres en los cadáveres 
putrefactos, lejos de levantarse 
en nuestro pecho fuerte tormenta 
de indignación y protesta, senti­
mos lástima por esos desgraciados 
y los compadecemos por locos, 
aunque los detestamos por mise­
rables. 

Con interés venimos leyendo lo 
que á propósito del problema re-
gionalista, que hoy por hoy es el 
ú n i c o problema que merece nues­
tra atención, dicen los jefes de los 
partidos que destrozan á España 
y lo que escribe la prensa que les 
sirve, les ayuda y les estimula en 
su tarea de exterminio. Y á pri­
mera vista ya se advierte en esos 
hombres, antes centralistas empe­
dernidos, cierto afecto, que consi­
deramos hipócrita, hacia el regio­
nalismo, y cierta simpatía por las 
doctrinas descentr dizadoi as, ven 
la prensa uua rápida moderación 
en eh ataque y algo más de bene­
volencia, que no llega todavía á 
justicia, en las apreciaciones.¿Qué 
significa esto? ¿qué extrañas cau­

sas habrán podido influir en es­
tos cambios y en estas reacciones? 
¿será que unos y otra se conven­
cieron de que estaban en el error 
y de que por el camino por ellos 
trazado la ruina era inminente y 
la muerte segura é infalible?.... • 

Acostumbrados á decepciones y 
á desengaños, no queremos juzgar 
hasta ahora estos asuntos: espe­
remos que las nieblas que aun 
vagan por el horizonte se evapo­
ren, y entonces diremos lo que 
debamos decir con entera fran­
queza é independencia absoluta. 

Homenaje á los genios 
Si Francia es un pueblo eminentemen­

te culto, demuéstralo su afán en glorificar 
y perpetuar la memoria de sus hijos que 
en vida la enaltecieron en todos los ra­
mos del humano saber. 

No hay villa, ni grande ni pequeña ciu­
dad en Francia, que no ostente una es tá-
tua ó un sencillo monumento en sus pla­
zas públicas al filósofo, al químico, al 
poeta, ai músico, en una palabra: al sabio 
y al artista. La populosa Par ís , la met ró­
poli de las Artes y de las Ciencias, cobija 
en su seno centenares de soberbias es-
tátuas y suntuosos monumentos en loor 
de aquellos genios que supieron colocar 
á Francia en el pedestal de la nación 
más grande que vegeta en nuestro pla­
neta. 

Alemania, con ser también nación de 
sabios y de artistas admirables, apenas 
en su capital se encuentran media doce­
na de monumentos de esta índole erigi­
dos á su memoria. En cambio multiplí-
canse las estátuas ecuestres, y á juzgar 
por este psicológico signo, no parece sinó 
que sus guerreros fueron los únicrm que 
han hecho dichoso al severo pueblo ger-

Y en este punto, casi podemos decir 
que nuestro flamenco Madrid corre pare­
jas con la tétrica Berlín; y que la España 
de todos tiempos, siempre rica en inge­
nios, imita á su capital, cosa que nada 
tiene de particular, recibiendo como reci­
be la pauta en este género de manifesta-



eione« y de tantos otros que afecta á la 
vida íntima y social de los pueblos. 

Sin embargo, hagamos en honor á la 
verdad, y quizá como una excepción de 
la regla, alsruna justicia á nuestra Galicia, 
que es también patria privilegiada de ar­
tistas insigne** y de sabios esclarecidos. 

Ella comenzó ya á honrar á los suyos, 
imitando el ejemplo del pueblo franaés: 
Ciudades como Orense, Ferrol, Santiago, 
Vigo y nuestra capital; villas como Noya 
— y muy en breve Carral—adornan sus 
plazas y paseos públicos, con monumen­
tos y artísticas estatuas, conmemorando 
ora á sus hijos ilustres que tanto la ele­
varon en las múltiples ^ variadas m a i i -
festaciones de las artes y Te las ciencia?», 
ora á aquellos otros que por su espontá­
nea y proverbial filantropía también su­
pieron engrandecerla. 

Ahora mismo, la sensata prensa de 
Lugo, á raiz del sentimiento general que 
acaba de esperimentar Galicia por la pér­
dida dolonsWma de otro Hijo ilustre, i n ­
dica un pensamiento aná'ogo al que era­
mos tratando: erigir una estatua á nuest 
t ra música regional en uno de sus más 
genuinos é inspirados cantores, perpe­
tuando así el recuerdo "de aquel genio 
que se llamó Montes, y que montes y 
montañas , valles y ríos dejó sembrado de 
armo ni is el pais gallego; rico tesoro con 
que se deleitan desde los ángeles de la 
augura basílica lucense que hacen guar­
dia perpetua al sagrado VIRIL, hasta 
nuestros queridos hermanos que en apar­
tadas regiones suspiran por las caricias 
de la amada terrina... 

Y la iniciatida de esta hermosa y feliz 
idea, tuvo eco en todos los ámbitos de la 
r e g i ó r y. de la región traspasó el Océano; 
y e n tal motivo se organizaron veladas 
en Lugo y Buenos Aires ayer; hoy en 
frmtiago y Vigo, mañana quizá en la Co-
ruñ?. Y estos actos frecuentes en los 
h:jo^ de Galicia, denotan hasta la eviden­
cia que ellos no proceden de un pueblo 
degenerado, sino de un pueblo virtuoso 
y culto, por algo ostentamos un abolengo 
que no afecta á otros pueblos que preten­
den dominarnos (?) y por ende escarne­
cernos con esa vi l chacota tan solo de 
gañanes y de toreros... 

Todavía se recrean nuestros sentidos 
con aquella clásica fiesta que en honor 
del músico lucense, organizó la entusiasta 
y popular sociedad Cí^cufo de h* Artf0, 
que tuvo siempre las primicias de oir sus 
más bellas concepciones. En ella, los poe­
tas de sentimiento conmovedor y de deli­
cadeza exquisita como Armando Miran­
da y nuestro enx0bre Eladio Rodríguez, 
pulsaron sus armónicas liras, arrancando 
notas tristísimas de dolor por la postrera 
ausencia del ideal cantor; en ella, el dis­
cretísimo Carracedo con su violin nos ex­
tasió con las melancólicas baladas que 
las poéticas orillas del Miño engendró la 
imaginación de Montes; y Rodríguez Pie­
dras con su admirable banda nos regaló 
las magníficas sonatas é inspiradas fanta­
sías de las cantos de la tierra que el gran 
artista nos dejó, como expléndido legado 
inagotable de melodías; en ella Rodríguez 
Besteiro, el joven y fogoso orador, cantó 
también las glorias del esclarecido hijo 
de Lug@; y en fin, tantos otros buenos ga­
llegos que lloraron esa noche memorable 
como se llora al ser querido que nos aban­

donó en el apogeo de su fama empren­
diendo el camino de la inmortalidad. 

¡Oh, fué una fiesta hermosa, muy her­
mosa!... 

Pero como dijo el poeta; «todo en la 
vida es fugaz», se nos ocurre preguntar 
ahora, aunque de indiscretos ó de impru­
dentes pequemos: ¿Todas esas iniciati­
vas de la prensa lucense, todas esas ma­
nifestaciones de pesar del «Círculo de las 
Artes» quedarán en proyecto? 

Y esos ecoj de general simpatía que 
por todas partes se extendieron para que 
la idea fructificase, ¿quedarán apagadas 
por el silencio de la m á s glacial indife­
rencia? 

Si otro pueblo de la región, que muy 
bien pudiera suceder, patrocinase el pen­
samiento de la estatua y á la práctica por 
BÍ lo llevase, ¿tendría motivos de queja la 
apatía que hoy observamos en el de 
Lugo? 

Patentes están todavía las polémicas 
suscitadas sobre si la estátua de aquella 
venerable y sabia mujer que se llamó 
Concepción Arenal había de emplazarse 
en el Ferrol, como pueblo de su cuna, ó 
en Vigo, donde había residido, ó en Óren­
se, donde surgió la idea y se constituyó 
la Junta ejecutiva; prevaleciendo por fin 
eljderecho de esta última ciudad. 

Lugo debe evitar, pues, todas estas fu­
turas controversias y estos sentimientos 
de rivalidad que tanto perjudican y que 
en todas ocasiones tienen separados á los 
gallegos, secuela de sus desgracias en la 
marcha de su progreso moral y ma­
terial. 

Lugo, y solamente Lugo, ya que inició 
el proyecto de la estátua ó mausoleo, 
debe llevarlo inmediatamente á la práct i­
ca; es un deber ineludible que honre á su 
hijo indigne, recabando la cooperación 
de las demás ciudades hermanas y de 
nuestros filantrópicos hermanos de Amé­
rica; porque en Lugo n a d ó Montes; en 
Lugo se inició en la m ú ñ c a y murió 
como artista, y en Lugo radican las fuen­
tes de su portentosa inspiración. 

Que no quede estancado el simpático 
pensamiento, en el ámpli » y magestuoso 
salón del Círculo de la Anee, ó en los 
cajetines de la prensa lucense. 

JSt voil% tout. 
XAN DO POBO. 

La Universidad de Santiago 
Una nueva caricia felina acaba de re­

cibir la región gallega de los Poderes pú­
blicos. 

El Ministro de Fomento, á pretexto de 
hacer en los presupuestos de su departa­
mento la economía de un puñado de pe­
setas que centuplicadas se filtrarán por 
otros conductos, de una plumada acordó 
la supresión de la Cátedra de Derecho en 
la Universidad compostelana y de la Escue­
la de Veterinaria; asi, por partida doble, 
para que la arbitrariedad sea más noto­
ria y haya más motivos para protestar 
de ella. 

Si, efectivamente, las economías fueran 
una verdad y con la supresión de aquella 
Cátedra y Escuela se obtuvieran, siquiera 
fuesen reducidas, nosotros nos absten­
dríamos de oponernos á semejante de­
terminación ministerial, que no obstante 
nuestro carácter regioniilista, no somos 

de los que anteponemos los egoísmos de 
localidad á los beneficios é intereses ge­
nerales; pero como las economías no apa­
recen por ninguna parte, y antes bien, 
está probado que la Cátedra de Derecho 
rinde ingresos en las cajas del Estado lue­
go de cubiertas todas sus atenciones, de 
aquí que nos asociemos á la protesta co­
lectiva que las fuerzas vivas de la región 
formulan en frente de una determinación 
tan inexplicable como injusta. 

La vieja Compostela alzó el grito dan­
do la voz de alarma, y es necesario no 
dejarla sola, sino asociarse á su justifica­
da pretensión. 

Desde la ciudad gallega más populosa 
hasta el más humilde pueblecillo, todos, 
sin distinción de categorías y política, y 
sin ninguna especie de miras personales, 
debemos unirnos en compacto haz y ha­
cer llegar nuestra petición á las altas es­
feras, petición que se contrae á rogar que 
la Cátedra de Derecho y la Escuela de 
Veterinaria que tienen su estabilidad en 
la capital del distrito universitario de la 
región gallega, no sean suprimidas; y esto 
debe ser pedido, no en tono de súplica, 
sino enérgicamente, tal y como se debe 
exigir aquello que de derecho y por deber 
nos pertenece. 

Trá tase de defender un algo muy serio 
que así afecta al adelantó de Galicia como 
á su dignidad, y ante esta dualidad de i n ­
tereses los gallegos no podemos, ni debe­
mos, ni queremos permanecer en un es­
tado de quietud rayano en letargo que 
agosta toda manifestación de virilidad, y 
esto no es de consentir resignados, por­
que infelices de aquellos pueblos que 
cuando son víctimas de un incalificable 
atropello no saben ser viriles ni aciertan 
á copiar el denuedo de sus antepasados 
que con sus hechos les han dado el 
ejemplo. 

Aquí estamos, pues, decididos á secun­
dar cuanto acuerde esa patriótica Junta 
de Defensa creada en Santiago; á ella nos 
sumamos sin limitaciones ni distingos, 
dando al olvido abandonos de otros tiem­
pos, porque se trata dé rebajar á Galicia 
en su gerarquía social y no queremos que 
por la primera vez de nuestra vida, ni 
aun por sospecha, se nos tache de poco 
patriotas. 

Ya lo saben nuestros amigos los san-
tiagueses: nuestra simpatía está de su 
parte y con ellos pedimos lo que es de 
razón y de justicia. 

E L URUGUAY Y L A ARGENTINA 

Antea de que el tirano Jaan Manuel E i -
eas, en la .República Argemina, j Griba en 
la Oriental, tiranizasen á loa exsranjero^, j 
sobre todo 4 los españoles, qme allá habían 
ido con el objeto de fomentar j consolidar 
BU comercio, iaa vírgenes repúblicas aadame-
ricanas eran el emporio de riqaeaa donde 
mílea de emigrantes miserables qne allí 
acadian, tornaban e en potentados qne al 
cabo de poco 3 años realizaban tortunas íabn< 
losas. 

Pero surgió el sangnmario Rosas, em­
prendió la campaña de destrucción qne la 
historia perpetúa para desdoro de aqael tira­
no, terror de lao latitudes porteñas; pecon-
dólo en la banda oriental el blanca Oribe; 
rignieron á é.̂ toe Mitre, Sarmiento, fiórez. 
Boca, Tárela, Bordas, ÉUanri 7 fiascarrioa, 
7 aquellas iniciativas propulsoras del ade­
lanto del país, se agostaron no bien naoidti 
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y dieron por resultado ana criaia económica 
y pecuniaria qne comprometió el crédito de 
tan fértiles países. 

De loa personajes que hemos nombrado, 
todos ellos en di Tareas épocas, prendeatea 
de aquellas repiblicat, los hay que Terda-
deramente merecen una especial mención 
por ens trabajos en pro del progreso 7 de la 
riqueza de sus Sitado3; pero otros, empeña­
dos en luchas intestinas, eolo dieron cabida 
en su egoísta peasmieito 4 las ideas, llera-
das 4 la práctica, aconsejadoras de la satis­
facción de sus personales interese?, siu teuer 
para nada en cuenta loa del país en general. 

De aqni yernos que en la Argentina el 
general Boca crea un untado de aislamiento 
que separa 4 la ra'ta R^páb'íca d >1 contin­
gente europeo, 7 al general Flórez que, por 
no qnerer conceder las franquicias 7 benefi­
cios d»l arancel aduanero, cae del sil ón 
presidencial para no rolrer 4 seutarae en él, 
Jo que dió luf ar 4 que su hijo, el crapuloso 
Fortunato, le promoviese disenrbios ponién­
dole 4 la cabeaa d« las hordas gauchas qae 
combatían 4 BU propio padre, asesinado en 
pleno medio día en la calle del Rincón, una 
de las más céntricas de Montevideo, 

De lucha en lucha, todas ella? icf .canda?, 
fueron aquellos Istados decreciendo, porque 
por la inseguridad personal é industrial 
ningún emigrante se quería exponer 4 esta 
blecerse "n la campóla, 7 aunque la empren­
dedora Europa mandaba 4 aqoel continente 
sos productos fabriles 7 mano factureros, la 
dificultad de c jlocarlos arredraba de empren­
der una amplia 7 despejada acción comer­
cial. 

SI descrédito por estas causas, salió al 
paso, 7 las quiebras de loa bancos Mahué, 
Comercial é Italiano, crearon ana eicuacióa 
tan difícil para aquellos paiae?, que ana go­
biernos ee rieron precisados 4 decrdtar el 
enreo forzoso de aua emisiones monetarias 
en papel que alcanzaron una depreciación 
asombrosa, hasta el punto que el paso papel 
en la Argentina, quedó reducido sa raior 4 
solo diez céntimos oro. 

L a situación del paia reaccionó 7 pudo 
abrir de nuero ana puertos 4 la emigración 
que llegó 4 oer tan exhorbitante que c¿nsó 
eepanto 7 terror. 

L a crisis monetaria continuó 7 por esta 
causa aquellas fortunas de que dejamos ha­
cho mérito, ya no pudieron realiziron. 

Hoy sa encaentran las repúblicas O iantal 
7 Argentina en nueras criaia que reducen 
sn preponderancia mercantil, 7 sin bien laa 
poblaciones han progresado, es lo cierto que 
el porrenir es del todo inseguro porque la 
paralización de los negocios me casi absoluta, 
tanto como la impopularidad de ana gobier­
no?. 

Ténganlo presente nuestros paisanos an­
tes de emigrar 4 aquella? América», que ai 
algún di* fueron esperanxa del bienestar, 
ho7 son seguridad de privacio es, 7 mírense 
mucho antea de abandonar sn tien a por Jo 
que les es tan desconocida 7 tan propenaa 
esté 4 racilaciones bureátilea que sou una 
amenaza para loa que se arencaran 4 orearse 
nna posición social en sus territorios. 

Don Juan Tenorio 

Una de esas anomalías inexplicables 
que convierten en entretenimiento rut i ­
nario lo más digno de respeto y acata­
miento, ha implantado en España la cos­
tumbre de representar en las noches del 
primero y dos de Noviembre, festividad 
de todos los Santos y conmemoración de 
los fíeles difuntos, el drama románt ico-
fantástico de D. José Zorrilla, titulado 
D o n Juan Tenorio, 

Yo no sé que cerebro habrá concebido 

la idea de iniciar anomalía tan peregrina, 
pero debo manifestar que en mi concepto 
el drama zorriliesco representado en épo­
cas tan solemnes y que tanto influjo ejer­
cen en los contristados espíritus de los 
que en la otra vida tienen pedazos de su 
alma, es un verdadero sacrilegio. 

No hay que alarmarse: lo voy á probar. 
T lo probaré aduciendo citas y ejem­

plos que, seguro estoy, no me dejarán 
mal. 

Comprendo que en semejantes festivi­
dades, así como en las de la Semana 
Mayor, se representasen los religiosos 
Autos Sacramintalps del gran Calderón, 
pero un poema tétrico y espeluznante 
como el de D. Jo^é Zorrilla, n i lo com­
prendo, ni me lo explico. 

El Don Juan de Zorrilla <»s nn rufián 
aristocrático de la Edad Media que no 
respeta la mujer, pertenezca á la clase 
social que quiera. Para él lo mismo es 
la que pesca en ruin barca que la más 
encopetada dama; todas le convienen, y 
lleva los instintos de su perversión y sen­
sualismo hasta penetrar en los conventos, 
raptar novicias, engañar dueñas y some­
terlo todo á las inducciones de su pasión 
amatoria que le incita á cometer toda 
suerte de atropellos. 

Tenorio no vacila en hacer prender 
con engañosos subterfugios á su mejor 
amigo, Megía; en dar muerte al padre de 
la mujer que por su castidad é inocencia 
le allana el camino de su regeneración; 
en profanar la paz de un cementerio co­
metiendo el irreligioso acto de invitar á 
sus víctimas á uaa b^uaual repugnante, y 
ya en este supuesto, el Don Juan Teno­
rio eá, sin atenuación alguna, un seductor 
vulgar, solapado y cínico, para el que es 
insuficiente el remordimiento, que no pue­
de volver á su alma aquella paz que los 
vicios de él han hecho desaparecer. 

Si hubiéramos de rendir culto á los 
monstruos, el Don Juan de Zorrilla me­
recería toda nuestra veneración; pero no 
siendo así, el héroe resulta falso y por lo 
tanto falsa también la adoración que ins­
pira, y de todo esto saco la consecuencia 
de que, como al principio dije, la repre­
sentación de Don Juan Tenorio en épo­
ca tan señalada como la en que se le hace 
subir á escena, constituye un atrevimien­
to sacrilego. 

No fué Zorrilla el único que dió forma 
poética al apócrifo personaje. 

Antes que él, ya Goethe creó el Jfausto, 
encarnación de la impotencia de un es­
píritu decrépito en el palpitante molde de 
un cuerpo robusto; y lo creó de un modo 
más natural, más aceptable, por cuanto 
imaginó todas las seducciones de Marga­
rita para hacer conocer la vida en su 
real y seductora manifestación al seden­
tario astrónomo que revuelto entre sus 
filtros derretía en los crisoles, con las au­
ríferas partículas desprendidas del calci­
nado cuarzo, el fósforo cerebral alojado 
en las células de su cráneo. 

Y más humano todavía que Goelhe re­
sulta nuestro escéptico y malogrado Es-
pronceda al convertir aquel viejo desilu­
sionado que filosofaba auioiurrudo ú*ü t 
una mesa de pintado pino, en gentil man­
cebo lleno de cándorosas ignorancias, 
que cree buenos los consejos del tío L u ­
cas que sentía crecer la yerbi; y excelen­
tes los del maleante Cura, sus compañe­
ros de|pri8ión á lo que fuera, conducido 

por inocente, por su total desconocimien­
to de las leyes del pudor, que no le m i -
pedían correr desnudo por las calles de la 
villa y corte. 

Adam, en mi concepto, es superior á 
Tenorio y á Fausto; éste se rejuvenece 
por el hastío que en él produce la infe­
cunda labor de toda la vida, que no le 
permite fabricar el oro, ansia de sus dias, 
y quiere conocer lo que es y lo que da de 
t í el mundo; el otro, Don Juan, es en 
todo el poema el audaz burlador de la 
inocencia, corruptor de la castidad, ver­
dugo de ICH defensores de una y otra, 
mientra» que Adam e« la transformación 
ideal de un estado psíquico á otro mate­
rial , y en cuya metamórfosis hay algo del 
Anoe.l r,*Hn, t m rn^giitrMlrnente dibujado 
por el pincel del autor de (¿rasida y de 
R a f iel, el romántico Lamartine, inspira­
dor de los sueños de placidez que tanto 
influjo adquirieron en la primera mitad 
del presente siglo. 

A G cethe, para apadrinar al protagonis­
ta de su poema, le hizo falta el poder i n ­
fernal de un Mefistófdes; á Zorrilla el no 
menos infernal poder de ese otro demonio 
de todos los siglos: el dinero; mientras 
que Espronceda no necesitó de otro guía 
para su simpático Ad m que el mundo, 
el Diablo mundo que llevó al cándido 
mancebo primero á la cárcel, luego á la 
orgía y últimamente á la casa de la bel­
dad á la que iba á robar y de quien se 
enamora; terminando por arrepentirse 
ante la v'M'x del cadáver de la mísera 
cortesana que yace tendida entre luces y 
flores en el lupanar que se descubre al tra­
vés de la férrea reja. ¡Qué tierna y bellí­
sima apoteosis! 

Salva á lausto Margarita, que perdo­
na á su adorador la muerte de su herma­
no Talentin; á Tenorio lo salva la novi­
cia Iné i , que también le perdona la 
muerte de su padre TJ loa el comendador; 
Aiam se salva á sí mismo con su dolor y 
sus lágrimas, porque encarnado en su ser 
tenía la esencia del bien, que se sobrepo­
nía al mal, al contrario de los otros, en 
los que el mal se sobreponía al bien, y 
necesitaron de fuerzas agenas y superio-
r e i á las suyas para determinar con la 
apoteosis su regeneración. 

Los dramas, pues, de Goethe y de Es­
pronceda son, el primero aproximado á 
lo real; el segundo natural y humano del 
todo, salvo el simbolismo á que está so­
metido como toda obra dé la imagina­
ción. 

El drama de Zorrilla no es ni real, n i 
natural, ni humano; es el endiosamiento 
del crimen qne reacciona por un ta rd ío 
arrepentimiento, no sin pasar por mons­
truosidades que espantan á los espíritus 
timoratos y religiosos, y de aquí el que 
su representación en fechas tan tristes 
como esta en que el corazón solo tiene 
alientos para suspirar, la mente ideas de 
contemplación y los ojos llanto, la consi­
dero como una profanación del dolor y 
un sacrilegio que se ha sabido explotar 
para beneficio de empresas teatrales y 
despreocupados histrioueb; una obra que 
llegaría á ser realmente inmortal, pero 
que la codicia ha convertido en vulgar, y 
cuando más en popular. 



Para Jos gobernantes españoles 

(LECCIONES HE LA HISTERIA) 

E l Gobierno se empeña en continuar la 
Historia de Empina. 

Haee piglos que se repite siempre el 
mismo ejemplo. Un pueblo sometido á Es ­
paña pide libertades á la Madre Patria 
y la Madre Patr ia se las niega; comien­
za entonces la campaña y los Gobiernos 
españoles comienzan entonces sus ata­
ques; de los ataques de palabra pasan á 
las amenazas, de éstas á la represión, de 
la represión á la guerra y ésta acaba fa­
talmente por dar la indeponiencia á aquel 
pueblo. 

No ha habido una sola excepción: á 
cada guerra de independencia, un pueblo 
independiente; á cada tentativa de aho­
gar un pueblo naciente, con sangre, una 
nacionalidad que surge y se encamina 
por nuevas y más amplias vias que en 
las que por desgracia va caminando haee 
siglos la inf ] : ' / E P̂ MIT. 

Esta ley histórica que se inicia en 
Flandes y sigue en Portugal, Italia y Amé­
rica, se ha cumplido ahora en Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas. 

Esos pueblos, como nosotros ahora, 
pedían libertad para sus usos y costum­
bres; 'ibertad para vivir la vida civiliza-
da, que no ha podido ni podrá vivir la 
yerm'< y despoblada tierra española. Esos 
pueblos querían continuar la vida común 
con los pueblos españoles con tal de que 
se les dejase conservar dignamente su 
personalidad caraeteríatiea, regirse por 
sus leyes y vivir su propia cultura: en 
esto^ días la prensa filipina recuerda á la 
A t a P a t r i a que con solo una poca 
má (te libertad que le hubiera concedido 
á aq el territorio, hubiérase obtenido 
mucho más oro que el que se ha cobrado 
por la cesión de aquellas islas. 

Los pueblos que han formado parte de 
los dominios españoles, los que no quisie­
ron consentir ni continuar bajo la cons­
tante oligarquía histórica, bajo un Go­
bierno irresoluto, engañador y falso en 
PUS mentidas promesa«, y manchado de 
horribles crímenes con sus actos de ener­
gía; Gobierno neurótico, ora débil al con­
sentirlo todo, ora cruel y despótico pre­
tendiendo ahogar con sangre todo. 

La ley histórica se repite ahora. Pedi­
mos que se retire la administración de 
nuestro peculio de las manos pródigas 
que lo malversan; pedimos ser lo que so­
mos; pedimos que se nos reconozca el 
derecho á vivir la vi l a propia, no la aje­
na; y en Madrid nos execran, y en Madrid 
excitan al Gobierno á que se nos persiga, 
y ha^ta los periódicos guerreros, los pe­
riódicos de los que no vencieron en Cuba, 
n i Filipinas, claman por que se ahoguen 
con sangre nuestras aspiraciones. 

A las promesas de ayer, nos dan los 
desengaños de hoy; á los propósitos de 
satisfacción, la ofensa; hoy, como siem­
pre, Cataluña no es nada en el Gobierno 
del Estado, y en Madrid se proponen se­
guir la ley habitual. 

Nosotros hemos dado la voz de alar­
ma, que ahora repetimos. Hoy aun es 
posible detener la onda que crece; maña­
na será tarde. 

Recuerde el Gobierno las manifesta­
ciones de simpati i á Francia de hace 
poco: recuerde las insinuaciones de !« 

prensa europea á la conclusión de la 
guerra con los Estados Unido?: estudien 
el estado del espíritu catalán. 

El Gobierno es posible que, después de 
estos recuerdos y de este estudio, se de­
cida.... á continuar con sus tradicionales 
desaciertos. 
Ü^Pero nosotros preguntamos después de 
esto: ¿No hay en España quien esté alec­
cionado por los úUimos desastres? Vea el 
más alto poder del Estado, vea lo que es 
menester llevar á la práctica para que 
no se cumpla la fatalidad de la ley his­
tór ica. 

JOSÉ PUIG Y CADAFALCH. 

(Traducido de L i . V<*ii de Cntaluny"). 

Prosa y Verso 
LA ESCUELA NATURALISTA 

Y LOS QUE LA SIO-IIEN EN GALICIA 

No es difícil bmcar á todaa las escuelas 
que en mayor ó menor grado lian predomi­
nado en el Arte y en la Literatura su filia­
ción originaria. Tal sucede con la nueva 
ercuela del naturalismo, que otros llaman 
escuela realista. Las antiguas opiniones de 
los filósofos griegos y sus sistemas filosófi­
cos han tenido y tienen virtualidad bastan­
te para repercutir ai través del tiempo 
cual si movidos á veces por secreto impulso 
viniesen alternativamente sus oleadas á ex­
tenderse por los vastos dominios de las crea­
ciones artísticas y literarias. 

No se propone el naturalismo, como lo 
hace el realismo, condenar el predominio 
exclusivo de la fantasía en las concepciones 
artísticas y literarias, puesto que si así fuera 
carecería aquella escuela del prestigio de la 
novedad. Sabido es que en las concepciones 
hipotéticas de Platón seguidas por algunos 
filósofos de Alejandría, y'renovadas más 
tarde por Castiglioni y Miguel Angel, era la 
belleza concepción ideal de que las almas 
al nacer se impregnaban y con exclusión de 
las cosas terrenas podían los espíritus pri­
vilegiados reproducir acá abajo en la tierra. 
Por eso decía Miguel Angel que al nacer le 
había sido dada la belleza: 

Nascendo me fu data la 'belleza. 

En contraposición á las ideas platónicas 
creyeron los partidarios de Aristóteles que 
en la naturaleza y su imitación estaba la 
belleza, y que por consiguiente nada podía 
ser bello si no era verdadero. 

Las ideas aristotélicas informaron después 
los códigos de todos los preceptistas, desde 
Horacio hasta Boileau. 

Si más tarde Vinkelman como Mengs se 
separaban do la rigidez de estos principios 
y reconocían que la naturaleza al ser imita­
da podía también ser embellecida, de nin­
gún modo por eso desaparecían aquellos 
dos principios capitales que en la esfera de 
la estética formaron como los polos de su 
eje. Nada consiguió alterar la verdad de 
aquel cuadro que titulado Las Escuelas, pin­
tó Rafael para el Vaticano. Sabido es que 
en él aparece Platón elevando sus ojos al 
cielo, como si allí residiese el único foco de 
la luz de las ideas, mientras Aristóteles 
señala con su mano la tierra, como si ésta 
debiese de ser el único campo de toda inda­
gación. 

E l realismo, pues, no es una novedad, y 
antes bien muchas obras del siglo de oro 
de nuestra literatura y de las literaturas 
extranjeras son en su fondo realistas, como 
L a Celestina, el Quijote, ciertos dramas de 
Shakspeare y de Calderón. 

¿Qué se propone, pjies, el nuevo natura­

lismo de Zola y de Daudet? E l naturalismo 
intenta apartar por completo de la novela ó 
de la obra de Arte la idealidad y la fanta­
sía, reduciéndolas á ser copias de la natura­
leza, obras en las cuales el autor ha de apa­
recer indiferente á las propias producciones, 
y sin que en ellas se vea su personalidad y 
modo de ser. N i aun es lícito, según inten­
ta Zola, qne la novela sea un estudio psico­
lógico y real de la vida, sino que ha de ser 
un proceso verbal sin finalidad artística. A 
estos propósitos han procurado en mayor ó 
menor grado adaptar sus obras principal­
mente los autores de Teresa Raquin, Nab-
hah, Tartarín de los Alpes y La Tierra, en 
Francia. ¿Han de ser en principio tenidas 
como antiestéticas estas producciones litera­
rias y condenada por lo tanto la influencia 
que en nuestros escritores y aun en nues­
tros artistas hayan podido ejercer los pon­
tífices de la escuela naturalista. 

Para rechazar la tendencia naturalista y 
condenarla en el arte y en la literatura sería 
menester que la condena se fundase en algo 
y hubiese algún código escrito sobre la ma­
teria cuyas infracciones se pudiesen com­
probar; pero este código no existe, porque 
el Arte es ilegislable y solo puede vivir de 
su propia libertad. Todas las teorías acerca 
de la belleza, todas las poéticas y todas las 
reglas de los preceptistas no han hec .̂o un 
solo artista y un solo poeta. Porque una 
cosa es que se pueda legislar y dar reglas 
sobre lo que el Arte y la literatura tienen 
de mecánico, como es el idioma y la métrica 
en la poesía, y el dibujo, la perspectiva y el 
color en la pintura, y otra cosa es que se 
quiera subordinar á reglas é ideas y prejui­
cios la concepción de la belleza. ¿Cómo se 
ha dé legislar acerca de la belleza, si no ha 
podido todavía definírsela? La belleza s© 
siente, no se define. 

Desde el punto, pues, que la nueva escue­
la naturalista produzca y de ella salgan 
obras bellas en la literatura ó en el Arte, 
tendrá ya su razón de ser, y todas las con­
denaciones de los críticos ó de los precep­
tistas serán ineficaces y se perderán en el 
vacío. No se puede negar este carácter á 
muchas de las producciones de la nueva es­
cuela. Siguen su rumbo y oriéntanse ya en 
su dirección algunos escritores y artistas de 
Q-alicia, debiendo incluirse entre los prime­
ros á Emilia Pardo Bazán en la novela, Luis 
Tabeada en el artículo de costumbres, Is i ­
doro Broces en la escultura, y Silvio Fer­
nández y Modesto Broces en la pintura. 

No es ocasión ahora de analizar el carác­
ter naturalista de cada uno de estos escrito­
res, tarea que seguramente excedería los 
límites de este artículo, aun reservando para 
el asunto de otro á los artistas. 

E l nombre y la reputación literaria de 
Emilia Pardo Bazán indican de suyo que 
sus aciertos dentro de la escuela á que está 
afiliada han sido mayores que sus extravíos 
y caídas. Ha conseguido dominar las difi­
cultades de la forma, es estilista, por más 
que se echan de menos en sus obras el sen­
timiento, la delicadeza y la dulzura que ya 
que en su condición de mujex" no hubieran 
podido anidarse en las intimidades de su 
alma, debieran haber bastado á infundirle 
estas cualidades las virginales y puras ema­
naciones de la tierra natal. 

Luis Tabeada sabe hallar como pocos es­
critores festivos la nota cómica en sus ar­
tículos. Es escritor fecundo y parece ser 
manantial inagotable el de sus chistes. 
Acaso esta misma fecundidad le perjudique 
y le obligue á abusar de las incongruencias 
y despropósitos, con los cuales se corre el 
riesgo, cuando forman el macizo de la labor 
literaria, de caer en la trivialidad. No de­
biera olvidar Tabeada que si es la risa muy 
continuada, ó se produce con sacudidas muy 
violentas, es fácil que al reírse de este modo 
se produzca el dolor. 

Por lo dejjiás, y fu^ra del aspecto naturfc 



lista de la eximia noveladora, hay que con­
fesar que la señora Pardo Bazáu ha enri­
quecido nuestra moderna literatura con 
obras magistrales de crítica y de historia. 

Lo que con harta irecuencia sucede es 
que cuando la novedad de una escuela lite­
raria, de un sistema ó de una doctrina nos 
atraen, difícilmente logramos contenernos 

' en términos razonables. Van corriendo el 
riesgo muchos de los sectarios que hoy prac­
tican el naturalismo en sus producciones de 
incurrir en un grosero materialismo, y éste 
por sus propios excesos traerá una reacción 
en sentido opuesto, quele servirá de dique, 
como fué en otro tiempo el romanticismo la 
protesta contra las amaneradas exageracio­
nes clásicas del pasado siglo. 

Lu i s RODEIGUEZ SEOANE. 

I N V E R N O . . . . 

A . J O S É ! T A . R T i . I O G t - A m O I A . 
Brúa o trehón; agurgullante o rio 

D'a carballeira os melros espaxota; 
Todo treme c'o frió.... 

Dios n-o ceo, a garduña n-a cañota. 

Brúa o trebón; enzarrapica a pruma 
O páxaro n-o illó; y-a lebre encama; 

E síntes'o reuma 
Pernexar, dando choutos, entr'a lama.... 

A. GrAECIA FEEBEIEO. 

E L JURAMENTO 

En tomo de ese lábaro 
que, al tremolar al viento, 
de la indomable patria 
semeja el esqueleto, 
—pues todos contemplamos 
en el glorioso lienzo 
no ya girones rojos 
sino sangrientos huesos— 
brillaron aquel día, 
del peñascal en medio, 
cual precursores cirios 
nuestros desnudos hierros, 
mientras el héroe, irguiéndose, 
mostrábanos severo 
la cúspide por ara, 
la inmensidad por templo. 

I I 

Allí sobre los riscos 
del imponente cerro 
que el himno de los libres 
oye entonar al céfiro, 
allí donde no muerden 
de la opresión el freno, 
ni viendo á Dios el águila, 
ni viendo al hombre el ciervo; 
al contemplar bruñidas 
las armas por el fuego 
del sol que iba escalando 
de la llanura al cielo, 
mirar nos parecía 
de aquel nuestro evangelio, 
sobre el altar de piedra, 
las páginas de acero. 

I I I 

Jamás á nuestros ojos 
mostróse más pequeño 
del almenado alcázar 
el torreón soberbio, 
que en la hondonada alzándose, 
cual misterioso espectro, 
ante el taller cerrado 
y ante el hogar sin techo 
—de nuestra ira salvaje 
las cárceles rompiendo 
allá en lo más recóndito 
del oprimido pecho— 
así nos presentaba. 

feroz, horrible, tétrico.... 
¡el cuadro de la infamia 
en su marco de cieno! 

I V 

Entonces los que, osados, 
salimos al torneo 
retando á los gigantes 
con brazos de pigmeos; 
y sucumbir juramos 
antes que andar sujetos 
al carro del verdugo 
con el dogal del miedo, 
al fin de altos enigmas 
por vez primera dueños, 
adivinar pudimos 
de nuestra fé el secreto: 
¡que saciará algún dia 
—y acaso no esté lejos— 
la copa de los grandes 
la sed de los pequeños! 

V 

Del mar, del mar sin límites, 
llegaba hasta allí el eco 
de libertad y gloria 
arrullos esparciendo; 
rozaba nuestras frentes 
feliz cantando el viento 
que del tirano burla 
los calabozos férreos; 
sombríos nubarrones 
cruzando el firmamento 
corceles semejaban 
de un escuadrón aéreo, 
y allá, en el horizonte, 
yacía entre el silencio 
la arena, nunca esclava, 
del colosal desierto. 

V I 

¡Oh! qué grandioso instante 
aquel en que el acento 
dé nuestro audaz caudillo 
las rocas conmoviendo, 
en la empinada cumbre 
del peñascal escueto, 
vibró, sonoro y grave, 
aterrador y fiero! 
Fué entonces que nosotros 
intrépidos guerreros, 
allí nos prometimos 
librar de oprobio el suelo, 
hasta llegar, ¡oh, gloria, 
á tu soñado templo, 
rompiendo á hachazos tronos, 
quebrando á golpes cetros! 

Luis A. MESTEE. 

Crítica teatral 
TEATEO-CIEOO COEUNÉS 

No faltó á quien molestase mi critica del 
número anterior, lo cual me satisface, por­
que tal fué mi objeto, no para mortificar á 
nadie en sus facultades artísticas, sino para 
cosquillearle en su amor propio y hacer que 
mis imparciales y desapasionadas adverten­
cias corrigiesen deficiencias y descuidos, 
que de dejarlos pasar desapercibidos por una 
insana tolerancia, darían lugar al abuso, 
sin que con ello ganase nada el arte n i los 
que á él, en sus diversas manifestaciones, se 
dedican, muchos de ellos nada más que para 
devengar honorarios, lo cual es muy poco 
honorífico, supuesto que los que al público 
se dan á él se deben, máxime si de él viven. 

Prescindan de suspicacias y susceptibili­
dades los que se consideren aludidos en mis 
crónicas teatrales y vean en ellas, no una 
simple censura, sino una deferencia, toda 
vez que demuestran que algo me interesan 
cuando de ellos me ocupo y los particulari­
zo, que peor para ellos fuera que los dejara 
en el olvido abandonándolos á un silencio 

üue nada significa para el estimulo necesa^ 
£Ío á todo artista. 

¡Ah! y no hagan caso de chismeoillos pro­
palados por ciertos tomadores de pelo que 
gozan al asistir á los toros desde la barrera. 
¿Me entienden? 

Marina volvió á subir á escena el miérco­
les último. 

Su ejecución fué todavía más defectuosa 
que la primera vez. 

E l público inició una protesta, que no lle­
gó á realizar felizmente, y de ello me ale­
gro, siquiera por algún actor fuera más que 
merecida. 

La repetición de La Revoltosa y E l Gru­
mete fué un nuevo éxito para los que en su 
desempeño tomaron parte. 

Las señoras Solís y del Rio, así como los 
señores Sigler y Alarcón, caracterizaron 
perfectamente los personajes de estas obras, 
cantando, la partitura con amore y recibien­
do en justo premio espontáneos aplausos. 

E l joven actor Sr. Alarcón merece mi es­
pecial elogio: atendió mis indicaciones y ya 
no trata de imitar las exageraciones de los 
malos cómicos, y esto me hace pronosticarle 
que según vaya estudiando irá formándose 
hasta llegar á ser un buen primer actor. 
Así hace quien tiene conciencia de su pro­
fesión. 

Don Jnan Tenorio representóse la tarde 
y noche del jueves. 

La ejecución del drama de Zorrilla está 
exenta de todo juicio. 

Es cuanto favor puedo hacerle, pues no 
quiero oficiar de ejecutor. 

* 

La empresa cumple como buena, pues no 
sólo nos presentó uno de los cuadros más 
completos que hay en el llamado género chi­
co, sino que para dar amenidad á los espec­
táculos nos trajo al transformista Sr. Minu­
to, muy aceptable y digno de aplauso, y 
contrató al cinematógrafo Wargraph, que es 
el mejor que por acá hemos visto. 

A l ver las vistas de este aparato la i lu ­
sión de la realidad es completa, sobre todo 
las que representan escenas de magia y el 
paso del vasto panorama que se distingue 
desde un tren en marcha, y todas ellas tie­
nen atractivo y novedad reconocida por el 
público que acude al Circo para recrearse 
con este atrayente y sugestivo entreteni­
miento. 

Es, verdaderamente, digna de admiración 
la presentación de estos cuadros, que al par 
que recrean ilustran, pues sin moverse de la 
butaca se verifica un viaje por varias par­
tes del mundo y se aprecian los adelantos 
que existen en muchos pueblos y naciones 
que solo conocemos de nombre ó por el estu­
dio de la Geografía, y esto de un modo in­
completo. 

Vaya, pues, mi aplauso á la empresa y mi 
enhorabuena por haber acertado á compla­
cer al público. 

Y cuenta que mi felicitación no es intere­
sada, que, duela á quien duela, harto ten­
go probadas mi independencia ó imparcia­
lidad. 

OESINO. 

A r c a i c a 

P A L I Q U E 
—¡Paz aos morios, tio Chinto! 
—¡E mais aos Vivos, Mingóte! 
r—-Falemos dos primeiros, que dos se­

gundos tempo temos de falar. 
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—Vai dieindo, pois. 
—Pois, señor, o dia de todo!-os santos 

lie estiven no camposanto. 
—Irías á rezar. 
—De certo, anque lie hai moítos que á 

eso lie non van. 
—¿E logo á qué? 
—Pois á pasal-o tempo coma se o c i -

minterio fose lugar de feira. 
—Tes razón. 
—E eso que este ano hóubolle moito 

orde. 
—¿Por qué? 
—Porque dende a mañán á noite esti-

Teronlle alí o regidor señor de Casares e 
o síndeco señor de Pereira. 

—¿E para qué, meu neno? 
—Pois pra evital-os escándalos de ou-

tros anos. 
—¿E os non houbo n-este? 
—Non, señor, pode créelo. 
—Dúdoeho. 
—Pois ó non dude. 
—¿Daquela non houbo irreverencias? 
—Non as houbo, porque drento do ci-

minterio non deixaron como n-eutras ve­
ces entrar ós churreiros, nin as castañei-
ras, nin os bolicheiros, nin as rosqui-
fieiras. 

—Fixeron ben. 
—En troques da porta pra fora e en 

todal-as tabernas hóubolle cada merluza 
que mesmo coleaba. 

—Habería, ho, habería. 
—E inda algún foina dormir ao ca-

garrón. 
—De sorte que tivo casa de gorra, co­

mo din. 
—¡Home, deixe en paz á s gorras! 
—¿Qué dís? 
—Que agora lie usan os rapaciños 

unhas gorriñas de paño azul, que mesmo 
parez que levan un prato na testa. 

—¿E de onde veu esa moda, Mingos? 
—De Madrí, e sonlle moi paveras. 
—¿Por qué? 
—Porque os que as levan mesmo so-

mellan eocheiro?. 
—Dou ao demo tales modas, ho. 
—Agora a q u í na G r u ñ a dímoslle 

n-outra. 
—¿Cal, meu neno? 
—N-unha que inventaron os regidores 

e que está moi ben feito. 
—Tí dirás. 
—Ja verá: van os do Coneello é pár-

tense.... 
—¿Como que se parten? 
—E un dieir, esto é, que vai cada un 

pol-o eeu lado. 
—¡Ah, vamos! 
—E entran nos comerzos ou tendas 

onde venden artigos de comer e beber. 
—E beben e comen, ¿non é? 
—Non, señor, levan unhas garrafiñas e 

meten drento viño, augardente, chieolate, 
azucre, xabrón; queixo, grasa, manteiga e 
outras cousas. 

—¿Para qué? 
—Pois de seguida mándanllas numera­

das ao Jefe da Horta do General. 
—Para que as aproveite. 
—Non, que ese ja se aproveita do es-

terco que tamén lio mandan. 
—¿Elogo? 
—Para que os analice e vexa se teñen 

algo que sexa malo para a saude. 
\ —Non eí'tá mal. 

—E se teñen algo bótanlles unha mul­
ta e decomísanlies os artigos nocivos. 

—Estáche ben, pro moito ben. ¿E él 
haberá cuidado? 

—Non sei, mais pol-ó que poida acon­
tecer, non suceda ó que ó dos embutidos. 

—¿Qué embutidos? 
—Pois nada, que aló pol-oi Madriles 

descobriron unha frábica de chourizos 
que os facían ¿á que non sabe de qué? 

—Home, de carne de porco. 
—Non, señor, de raspaduras de pele-

xos de can e mais de burro. 
—¡Porra! 
—Pol-o que os que comían de tales 

chourizos entráballes unha descomposi­
ción de tripas que adoeeían. 

—Ja vexo que vivimos de milagre. 
—Pois non lie hai mais. 
—E eso sería malo. 
—Claro, como que o que cómese de 

aqueles embutidos, ademáis do delor da 
tripa, púñase á oubear e á rebuznar. 

—¡Recontra! 
—Cando non trababan á gente. 
—¡Home, fan falta escarmentó», Min­

góte! 
— £ mais de boa forza, tio Chinto. 

Pol-a copia: 

JANINO. 

Informaciones 
SÜBSCEIPCIÓN PARA ERIQIB UN MONUMEN­

TO EN SAN ESTEBAN DE PALEO (CABBAL), 
Á LOS MÁBTIBES DE LA LIBERTAD. 

Patetas 

Suma anterior. , . . 4.784'85 
Recaudado por el Director de E l 

Eco de Marín, D. Sabas Cata. 

Suma. . 4.794'35 
(Se continuará). 

NOTAS.—Rogamos á aquellos amigos de 
fuera que hayan recaudado cantidades, y á 
los. que deseen contribuir á la patriótica 
obra, se dignen remitirnos las que tengan 
en su poder y aquellas con que quieran fi­
gurar en nuestra» listas. 

Las cantidades para este patriótico objeto 
se reciben en la redacción de la REVISTA 
GALLEGA. Real, 30. 

Los subscriptores de fuera y todos los que 
deseen contribuir, pueden girarnos las su­
mas que tuvieren por conveniente y los 
nombres serán publicados en este semanario. 

OBRA NUEVA 
Nuestro querido amigo el reputado escri­

tor Incensé D. Jesús Rodríguez López, nos 
ha remitido un ejemplar de su novela galle­
ga A cruz de salgueiro. 

Obra es esta que merece un detenido es­
tudio, que prometemos hacer cuando haya­
mos terminado de leer el libro. 

Por ahora nos concretamos á acusar reci­
bo y dar gracias á nuestro buen amigo por 
el obsequio que nos hizo de su novela, que 
nos ha ofrecido con una cariñosa dedicatoria 
que estimamos en cuanto vale, si bien des­
cartando de ella las lisonjas que nos prodi­
ga y que recejemos solamente como una 
prueba de su amistad. 

HOMENAJE A L GENIO 
E l laureado orfeón L a Oliva, de Vigo, ha 

dado orden á nuestro querido amigo y cola­
borador D. Indalecio Várela Lenzano, de 
Lugo, para que el dia de Difuntos colocase 
sobre la tumba del malogrado maestro Mon­

tes una corona en nombre de aquella colec­
tividad. 

ESPEGTÁCÜLOS 
En breve comenzará á actuar en el Teatro 

principal la compañía dramática que dirige' 
el celebrado actor D . Miguel Cepillo. 

A esta seguirá la de opereta cómico-seria 
dirigida por el Sr. Giovannini, ya conocida 
por nuestro público, en el que tan buenos 
recuerdos ha dejado. 

DONATIVO ARQUEOLÓGICO 
E l Sr. D. Luis Rodríguez Seoane, en nom­

bre del inspirado vate D. Eduardo Pondal, 
ha entregado al Sr. Director de la Sociedad 
económica de amigos del país, de Santiago, 
un trozo de la campana de Anllons que po­
pularizó el genial poeta. 

Este fragmento, al que acompaña un ori­
ginal autógrafo de la celebrada poesía A 
Campana d'Anllons, de la que es autor nues­
tro querido amigo el Sr. Pondal, está desti­
nado á figurar en el museo arqueológica 
como curiosidad digna de ser conservada. 

R. I . P. 
Ha fallecido en Orense la señora madre 

de nuestro estimado amigo el distinguido 
escritor y orador elocuente. Director de 
aquel Instituto, D. Marcelo Maclas, al que 
acompañamos en su justo dolor. 

NUEVO CAFÉ 
Nuestro amigo D. Leandro Mora, acredi­

tado industrial residente en Santiago, nos 
comunica que ha establecido en la rúa del 
Villar un café, para cuya inauguración se 
sirvió invitarnos. 

A l café agregó el Sr. Mora la confitería 
acreditada que en la misma calle tenía hace 
muchos años establecida. 

Deseamos á nuestro amigo muchas pros­
peridades en su nuevo negocio, que las ten­
drá seguramente, si la suerte quiere premiar 
sus desvelos y honradez. 

REPRODUCCIONES 
Han reproducido de la REVISTA GA­

LLEGA: 
E l Correo de Lugo, nuestro editorial 

«Juan Montes Capón». 
E l Eco de Marín, el artículo «La emigra­

ción gallega». 0 ¡ m 
E l Eco de Ortigueira, la poesía «Ouro y 

Amor», de D.a Filomena Dato Muruais. 
Follas Novas, de la Habana, el escrito 

«Salvemos á Galicia». 
Damos las más expresivas gracias á tan 

amables colegas. 

FOTOGRABADOS 
Hemos recibido un folleto con el muesr 

truario de fotograbados, zincografías y fo­
tolitografías que la casa J. Várela y Com­
pañía, de Valladolid, nos ha enviado. 

La, perfección del trabajo acredita esta 
industria, así como la baratura de cuantos 
grabados se encarguen, que son ejecutados 
con prontitud y esmero. 

PUBLICACIONES 
Blanco y Negro, España Artística y Alre­

dedor del Mundo, revistas ilustradas, conti­
núan publicándose con esmerado texto y 
excelentes grabados. 

Los últimos números que de estos sema­
narios hemos recibido son en un todo dignos 
del crédito que gozan dichas publicaciones 

Se hacen en la imprenta de este semana­
rio desde una peseta el ciento. 

Tipografía <El Moro|ste> Marta Pita, 18 



R E V I S T A G A L L E G A 

L E N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DE FERRO ARDENTB) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 

Galo Salinas Hodrígruez 
De vecta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao, Calle Real, 

número 30.—La Coruña 

Iiibrería Hegrional 
D E 

30, REAL, 30—LA CORÜÑA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex­

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los en­

cargos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas de Galicia y de España. 
Gramáticas, diccionarios, vocabularios, etc., de todos los idiomas, incluso los 

regionales de España. 
Sellos para colecciones, álbum??, libros de cuentos y todo lo concerniente 

á la 1.a y 2.a enseñanza. 
Ultimas obras publicadas por escritores gallegos: 

Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz­
quez, pesetas 2. 

Resume da Historia de Galicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
E l P. J . de Acosta, y su importancia en la literatura científica española, 

por J. Rodríguez Carracido, pesetas 3. 
L a Viuda de Chaparro, novela, por Luis Tabeada, pesetas 3,25. 
L a España de ayer y la de hoy, conferencia de París; por Emilia Pardo 

Bazán, pesetas 1,50. 
E l Niño de Guzmán, primera parte, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 2,50. 

Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran­
cisco Ponte y Blanco, en rústicapesetas 10 y en tela pesetas 12. 

PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MAND ^ RÁN GRATIS Y FRANCO 

CORREDOR DE COMERCIO 
Compra y vende al contadó y á plazos toda clase de papel del Estado y va­

lores públicos; se encarga de toda clase de operaciones mercantiles y de todas 
las que se practicaren en el Banco de España. 

Tiene Agente de Cambio y Bolsa en Madrid y corresponsales en provincias 
y capitales del extranjero. 

También tiene Letrado y Procurador de toda su confianza para cuanto lo 
hubiere menester. 

Escritorio: María Pita, 18 



BFVTPTA O A L L E G A 

COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE LA CORUNA 
EMILIO HERMIDA.—Onrrwr: o^ r̂o'.— 

Franja, 42 y Real, 26.—Monturas, í re-
noy, correap, fabricación de cuantos ob­
jetos pertenecen á e^ta industria. 
' a i «IMIIMIIII mi ni 

Manuel Sánchez Táñez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 
Da lecciones de solfeo, piano y violín-

Afina pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetos, cuarteto?, sextetos, et­
cétera, pera conciertos, bailes y reunio­
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Gonzalo Martínez ^iXZ^l? 
bajo.—Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de España. 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA" 
DOR,—Luehana, 32.—EncuadernaciO| 

nes de lujo y sencillas en papel, tela y pie 
Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

ANDRES VILLABRÍLLE, Médico.—San 
Nicolás, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa­

do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas'—Servicio esmera­
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

Fotografía de i aris 
D E J O S U S E L L I E B . 

SAN ANDRES, 9 

Sastrería de Daniel Conceiro 
B B A t , 12—OOBVÑA 

Elegancia y economía—Esmero en el 
corte.—Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y dura 
ción. 

Camisas hechas y á la medida desde 5 
pesetas en adelante. 

Inmenso surtido de corbatas de todos 
los gustos, clases y precios.' 

12, B E A L , 12 

D ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 7* y 
O " Socorro, 35.—Talleres y almacenes 
de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

Tarjetas de visita 
se hacen en la imprenta de] este 
semanario á una peseta*el ciento. 

"CAFÉ NOROESTE 
DE MANUEL KODRIGÜEZ 

E U A N U E V A , 13 

San 
•Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu­

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

M A N U E L A SERANTES.—Real, 15.— 
"•Para señoras y niños, gran surtido en 
capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau­
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientos, anchas cintas y coronas. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de 

Abonos y productos químicos 
D E L A S 

Importantes maonfactnras de Knblmann 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

Oi-FITAL: 6.000.000 DE PRáNOOS 
PABLO ESTADIEU, deportarlo y agente general para Espa­

ña y Portugal.—BAYONNE (Francia). 
CONSIGNACION de sardinas saladas y prensadas y conser­

vas de Galicia.—Casa en BAYONA (Francia) y agencia en 
BURDEOS. 

Baña y íazpez, Coosignatarios 
£ 8 PARA TODOS LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3 . S s u t a C a t a l i n a , 3 

línea de Yaporcs asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGEBTTFS DüL XX'JIO A L E M A N 

v 3, SANTA CATALINA, 3 

C0MPÚ8TELANA 
8 - C A L L E D E LOS OLMOS - 8 

Gran fonda á cargo de su propietario 
PEDRO DE LA TORRE 

Esta capa, situada en el punto más céntrico de la poblacón 
ofrece al público cuantas comodidades son de desear tanto en lo 
que se refiere á la excelente condimentación de las comidas, 
aomo en lo que conciérne á las habitaciones espaciosas é higié­
nicas, para familias y personas solas. 

Se admiien encargos para banquetes y comidas sencillas, 
dentro y fuera dél establecimiento, servidos eOn prontitud. 

Trate afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viéjaros á la llegada de los 

trenes, coches y vapores. 
L A COMPOSTELANA—OLMOS, «—CORUÑA 

Gran e música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ArOíSORIOH D E TODAS 

C L A S E S P A R A BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
CANUTO BEEEA Y GOMP.a 

R E A L , 38—CORUÑA 

Música Gallega.—Oanto y Piano 
L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptas..—B<ildo**ir. «Como foy?» Melodía, 2 pese­
tas.—«Meus amores», Melodía^ 2 ptas.^—Beren. «Unsospíro» 
Melodía, 1'50 p tas .—Ctoá. «Os teus olios», Melodía, r50 pe­
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2k50 ptas.—Len», 
«A Nenita», Melodía, 2 pta«.—«Malenconía», Melodía, 2 pe­
setas.—Montesi. «As lixeiras anduriñas». Balada, 1'50 ptas.— 
«Doce sonó». Balada, 2 ptas.—«Negra sombra», Balada, l'SO 
ptas .—«Lcnxe d'a terr iña», Balada, VÓO ptas.—«O pensar 
d 'o labrego», Balada, 1'50 p tas .—Pi^ i^O SOLO.^-Berea. 
«La Alfonsina», Muiñeira, 3 ptas.—Chañé. «AFoliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cinnn, «Serenata Gallega», 4 ptas .—«Ro­
manza Gallega», 2 ptas.—Lm*, «SerantelÍos>, Paráfrasis 
Gallega, 2l50 ptas.—Mo^tf^ «Maruxiña», Muiñeira (con le­
tra), 2'50 ptas.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle­
gos», Paso doble, 2 ptas .—«Unha noite na eirá do trigo». Ba­
lada Gallega (con latra), 1'50 ptaí--.—Santos. «Rapsodia 
Gallega», 4 pta».— Veía". «Alborada Gallega», 3 peseta*. 

Hambürg-Sndamerik Hische 
D A MPFSHIFFF A H R T S -GrfíSELLSHAFT 

Compañía Hambargaem sudamericana de vapores correos 
A L RIO DE LA P L A T A 

El 11 de Noviembre saldrá de este puerto directamente para 
los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

S-A.O I E ^ T J X Í O 
Admite carga y pasajeros. Estos baques tienen magnificas-

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do­
tados de luz eléctrica.Llevan cocineros y camareros españoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, S™*. H'jn» d* Mn^rhpMi DoJ^rín, calle Beal 75. 

DAt%rfer\#>r\ H A l o ' f ' í n con sujeci^a ^ â Grajnátiea del Sr. Barreiro, y de Francés por el método de comparación. 

nepaSOS ' a " n Santo Domingo,núm. ID—2." 


